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Ese año la cosecha había sido una 
verdadera bendición de Dios. Y cuan- 
do Dios da, no =s miyajero, mandó 
esos días un sol de gloria y unas ma- 
fñanas de gusto msjo:es que :as del 
verano, para los alegres faenas de la 
vendimia, que era la producción (ner- 
dE esas vegas eglózicas y patriar- 

ales, 


Es cierto que desde que don Brau- 
lio Ainarás, con infinitos sacrificios, 
compró la hermus1 huerta del Ma- 
juelo, la genera tierra de sus ma- 
yores le había respondido, siempre 
con creces, al apasiona:> culto que 
el esforzado viñatero ie rendía. soll- 
cito y amoroso, como sl se tratara 
realmente de algo humano y carnal, 
como sl ella llenara todas las ilusio- 
nes y esperanzas que le habíu de- 
fraudado su altiva. y orgullosa con- 
sorte, Es cierto que, con ternura de 
padre, con amor de novio, como un 
sacerdote que oficia su sagrado mi- 
nisterio, convencido siempre de que 
realizaba una misión elevada y tras- 
cendental, se había entregado al cul- 
dado de la huerta, que para el era, 

mismo tiempo, su madre, su espo- 

y su abnegada amante. Es cier- 
to que, tanto su mujer como sus 
hijos, seguían llenando, en cierta 
qe: sus ideales hogareños y sus 

caras esperanzas de labrador 
afortunado, y, aunque Je trujcron 
días amargos, y contrariedades de 
todo orden, con todo, le regalaron 
también con impagables y durade- 
ras horas de felicidad, y le colabo- 
raron todas en los duros tribajos 
tel pegujal. Pero, mirándolo bien, 
:6lo la madre tierra, como una hem- 
ra que no engaña nunca. no lo ha- 
Ma traicionado nunca, y siempre a 
nanos llenas y gentrosas habia de- 
“ramado todos sus dones y preces 
«ando él no se había descuidado en 
rtenderla. La prueba terminanie era 
sue añora sólo la vendimía le 1ba 4 
soducir una pequeña fortuna, con 

a que él pensaba solucionar los 

-oblemas más apremiantes de la ta- 

ilía, que para él era la angustia y 

tormento de su existencia. Y aun- 

1e el rudo campesino h veres se 
wba cuenta de que su vida estaba 
unca. que su mujer, en vez de dar- 
la numerosa y selecta prole que 
había soñado, le había dado solo 
eneraciones deformes y malditas, 
ue una de sus hijas estaba mal 
asada y la menor era idiota y mu- 

a, y su hijo político, el avorrecible 

osme Huanca, le había traído sólo 

; quenchería a la casa; el recordar 
hora la bendita cosecha del año y 
trar q' las vides agobiadas por el pe 
3 de sus racimos rojeaban en las la- 
eras del rio precipitándose como cas 
adas de púrpura y oro viejo, hacia 
l hondo cauce de la playa, el vina- 
ero se reía para sus adentros al 
nsar que la vendimia le daría unas 

inta botijas de vino, fuera del 


24”. para lo cual 
T debidamente, 
do todas las 
“do. Y como 

da pa- 

3D 


e la Rosita, esposa 
es. elinda, que era el 


ar 
y numerosos el 105 Y ra- 
nr ertanias, Coci todos 108 


$7 en una verda- 
confraternidad don- 
por turno, de los 


comunismo 
dera y aula 


la abundancia, la uva 
a y tenía su flor de 


bso y cordial. Y los colo- 
rados, como en los ne- 
, intensos y muy igua- 
tocieron racimos que así 
Aendimiarlos. 

», más que contento y 
fa en sí de hombría 
aber sido él, sólo él, 

en todos los con=- 

ás abundante y 5e- 

y bien que había 

as de las laderas 

próximos al rlo, 


Que 6l había 

crecientes, no 
periencia de A 
no todas sus Y 
y el tiblo carifi 
había cuidado S 
ra él más que * 


su rendida + “01M 
1: 0 


EL DIARIO 
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La Paz, Domingo 30 de Diciembre de 1951, 


dre, con calor de nido, con arrullo 
de égloga, y la bondadosa FPachba- 
mama le había respondido una vez 
más con creces y regalos pingiles, que 
él munca hubiera soñado siquiera. 
Porque si los parrales de junto a la 
playa eran un milagro de inteligen- 
cia y previsión, los racimos que colga= 
ban de los añosos molles eran la ad- 
miración y la envidia de cuantos los 
vieron y pesaron. Algunos daban has- 
ta dos libras y media. Y la uva mo- 
llar y moscatel, la uva huevo de ga- 
llo, enorme y pesada, la uva reina, 
redonda y menuda, pero dorada, ha- 
bían madurado como nunca. Falta- 
ron los enormes canastos arroberos 
y escaseaban los brazos para termi- 
rar la recolección de las parras que, 
enroscándose voluptuosamente en 
los troncos de los molles y chafiares, 
parecían añosas serpientes búdicas 
cargadas de racimos pletóricos. Clen- 
tos de colmenas repletas de melosa 
miel, se encontraron en los huecos de 
nozales, en los troncos de los sau- 
ces, en las quiebras de los peñasca- 
les, donde habían aprovechado para 
formar sus admirables repúblicas, 
“las solícitas y discretas abejas”, que 
participaron también ese año, co- 
mo nunca, del colmado premio de los 
dioses generosos y pródigos. Y el sol 
de gloria de esos días, secos y Ar- 
dientes, fuera de parecer mejores 
que los del verano, para aquella fae- 
na otoñal, hizo no poco para que esa 
vendimia fuera también la más ale- 
gre y sabrosa que Jamás se "lera. 


El vino de la cosecha pasada habla 
corrido abundante y geneto3o, sin 
tasa nm medida, como si ¿1 dueño hu- 
biera querido asausr muchas cosas 
y ganar por anticipado todos los co- 
razones. Y, peon=s y Jayanes vie- 
jos y muchachos, hombres y miuJe- 
res, hasta los niños pronto, sintie- 
ron todos los efectos del mosto. cor= 
dial que, al calentar los corazones y 
subirse a las cabezas, hizo el mila- 
gro de que los viñedos de don Brau- 
lio adquirieran de súbito los carac= 
teres y cortornos de una fiesta grie- 
ga, donde se rendiw culto. al mismo 
tiempo que al Dios Pan y a la Hera 
generosa, al Dyonisios lascivo y sen- 
sual y la Venus ardiente y erótica. 
A medio día todos trabajaban can- 
tando. Y cantando y aprisionándose 
mozas con rapaces, chisporroteándo 
el ingenio de unos y festejando otros 
los avances de los más osados, mien- 
tras los más fornidos subían en sus 
hombros los cestones por las “ues- 
tas verticales de la ladera, los más 
débiles y ancianos, d”-*- '-" males 
entregaban las c?” 
ñas a las zar”” 


. 
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Jugo sagrado de las vides. 
Como don Braulio había previs- 
to todo, ese año había alguiládo un 


(ENVIO DEL AUTOR) 


enorme carretón que chirríaba al as- 
cender lentamente con las Cargas. 
Los conductores, trasudaban a su vez 
con los fornidos bueyes, magullados 
sus hombros por el peso, anhelosa la 
respiración por la fatiga. Y las mis- 
mas mozas y Zagalejas, enfundadas 
en sus varias y vistosas polleras, echa- 
ban también la gota gorda de su De- 
llejo con e! calor y el tráfago. Y na- 
da digamos del meneo incesante del 
pisotear rítmico e isócromo, acompa- 
fiado de músicas y de cantos apro- 
plados, de los Jayanes que, “on sus 
robustos y pesados cuerpos, hacian 
reyentar las uvas y =xprimían el ju- 
go sagrado que, por un enorme agu- 
jero de las tinas, se escurria, raudo 
y copioso, como un capitaso y embria- 
gante chorro de sangre humana, para 
ser en seguida transpurtado a los 
enormes cubetones de 'a amplía bo- 
dega del Majuelo. Todos, hasta el mu- 
jeriego y. lascivo del Huarmi-Cusi- 
chi, hasta la débil y enfermiza mu- 
dita, hasta los rapazuelos que la se- 
gulan, habían estado a la altura de 
las cireunstancias, pues la faena fué 


dura y sin igual en muchos años. 
Es cierto que aquellos mocetones 
ribereños, hechos al laboreo reclo, y 
también amigos del bailoteo y del 
jarro, de las mozas para reguebrar- 
las y de la hoz y del filudó cuchi- 
llo para repeler una Ínjuria, eran ve- 
teranos probados en las ásperas l- 
des agrarias. Es cierto que esos bra- 
vos hombres eran capaces de subir, 
no diré los cestones colmados de uva, 
sino otras cargas más pesadas, por 
los resbalosos peñascos, detenidos 
como por milagro en su caída inme- 
diatamente a las profundidades del 
río, que ese año también había cre- 
cido y aumentado como nunca. Y 
la fuerza muscular de sus cuerpos 
atezados, de sus ples encallecidos, 
conjugaban con sus yoces desento- 
nadas y fuertes, con sus manos an- 
chas y macizas, tendidas siempre ha- 
cia la faena. Pero no era menos cier- 
to que la rapidez y el éxito de -la 
vendimia, se debía también, en gran 
parte, al mágico efecto del continuo 
beber sin tasa, sin límite, por cuen- 
cos, por mates, por virquis, por jarras 
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que hacían circular, alegres e infati- 
gables, las mocitas más agraciadas 
y donairosas de los contornos. ex- 
profesamente contratadas por dun 
Braulio quien, bien 'v sabia, sin el 
vinillo generoso nec era posible faena 
alguna en esas regiones, donde el 
agua sólo servía para bañarse y re- 
gar las sementeras. y donde nada y 
a ninguna hora se hacia sin la previa 
jarra del tinto. Ad2más. el yifñatero 
sabía que sagrada obligación del due- 
ño de la casa era dar el néctar de 
los dioses, al talante y discreción de 
los trabajadores, y, fuera del yan- 
tar de la tarde y de la copiosa me- 
rienda del mediodia, navía que aña- 
dir la parya de aguardiente al des- 
ayuno de leche terciada, con el más 
fragante de los singaníis, apetitosa 
bebida que en esos contornos se co- 
nocía con el simbólico nombre de 
diana. Y, todo el día, a todas ho- 
ras, dijérase que otro río de sangie 
de Cristo corría por las resecas gar- 
gantas de los peones, para transmi- 
tir su vigor a las venas y salir he- 
cho secreción viva por los poros abier- 
tos de todos. De satisfacción tenía 
que ser la cosecha, a fe, para que no 
la desfalcasen con lo que trasegaban 


_Igualmente, bendita y abundante, os 


a dd 1 
los sedientos pergetuos, y no se ade 
virtiese la merma de las cubas enore — * 
mes y panzudas, glorla y o! al 
don Braulio Almaraz... A 
Y como el efecio del continuo líbar, — | 
no sólo transmitiá vigor a las venas — * 
y músculos de los jayanes, sino que É 
despertaba por igual lúbricos y an+ bi 
ceslrales apetitos, haciendo bramar +» 
a la bestía, siempre alerta, que lle= 
vamos todos dentro, a eso del medio= e 
día, y pasado el suculento yJAantar, 
abiertos también los poros de la con= 
cupiscencia y la lascivia, con las co= 
plas intencionadas, los pellizcos y ex= 1 
citaciones constantes, el manoseo 1 
descarado e impúdico, la contínua € 
libación, fueron otros tantos incita» ri 
tivos y aperitales para mozos ga» 4l 
rridos y rapazas lentadoras y pro= xl 
vocativas. Y por eso, en la hora del ; 7 
descanso, mientras pasara el bo='e 
chorno, las parejas fueron perdién= le 
dose en chacras y alfalfares, en mel= ¡e 
gas y sembríos, en barrancas y tuto= 5 
rales de la playa, en húmedas que= p 
bradas y al pie de añosos robles, por 10 
donde corrían aguas cristalinas, pa= ¡e 
ra entregarse lodos, desenfrenados y. >] 
violentos, a la otra faena del amor. ye 
agreste y rural, que, si blen no tenia  ( 
ninguna de las delicadezas y refina* ;a 
mientos de las ciudades, era innega. ni 
bla por sus franquezas rústicas y sá 5 
primitiva sinceridad eglógica y cam=- y: 
pesina. Y así como la cosecha del ¡5 
año fué innumerable, la prolifera= 
ción de hijos de la vendimia fué, . 


as a 


Solo al anochecer, los cantos de 
las vendimiadoras hacíanse menos 
gozosos y provocativos de lo que fue» 
ron durante el día. La queja clásica, , 
regional, las saudades y amarguras 
de la raza triste y querellosa, des+ 
cubriendo bien pronto el inevitable y, 
cansancio de la jornada. 6 


Haoía, sobre todo, uma mocita, >01 


a 


* que, en vez de prolongar los ritorne= “AC 


los de las coplas y huayños nativos Mi 
como las otras, parecia diluir en su¡slo 
canto interior, sin palabras, no sóla /00 
el iloro de la nostalgia y melancolía A E 
ternurosa de la raza, abatida y trís+ CU: 
te, sino toda la tragedia de su vida DP 
incompleta, desventurada y malditas”. 
Ya durante la vendimia, todos los: 
jóvenes y rapazas, como ella, habían" 
notado que la hija menor de don 
Braulio, si bien al comienzo navía!] 
acudido a la faena de buea talan ] 
y con toda la energía de su cuerpo Al 


- de sormas esculturales y perfectas, ' 
- sólo 


3us grandes y aterciopelados 
ojos de chascañahui gritaban de su 
tragedia de muda. Y sus adamanesi0S 
desvaidos, sus maneras y andar aflo=la E 
fados, sus movimientos y pasos in=* bi 
seguros, delataban a las lenguas a laTlv 
tontuela e idiota, pues todos sablan1£S 
que la pobrecilla se había quedadoPSÍl 
alelada y muda, desde el sustazo que 5: 
la diera el rayo del que salvó mila= 
grosamente, decían todos, gracias al'£ ' 
la oportuna intervención de la Sill=WD * 
ca, la vieja adivina y hechicera que,S9n 
no pudiéndola curar, había vaticiol 
nado para ella y los suyos tantas des=S: 
gracias y calamidades, que añora 


- eran la comidilla de todos los vendi=UK: 


miadores Mes 
Ya durante la recolección, al vercl: 
a la hija menor de don Braulio, apo=D* 
cada y mialhumorada, andando deB0* 
aquí para allí sin ton ni conciertol2 | 
ahopada y semiperdida, como unalar 
sonámbula, los peones y mujeres na At 
se cansaban en sus comentarios sa+Pli 
Dudos y perversos, olvidando que ejXCe: 
padre los pagaba y obsequiaba 
espléndidamente. Y mientras se desd dá 
gajaban los colmados racimos o resANC 
cibían de los jayanes las repletas caef0r” 
nastas, corría, como el vino, la mure €l 
muración en torno a la inexplicableVen 


- y nueva enfermedad de la mudita. Cn! 


—Dicen que a la hija de don Braud 2! 


“ llo la embrujó la vieja Sillca, haciéneS Y 


Gola tragar las infectas aguas de 1821 
Malmisa, llena de renacuajos y otroé 12 
vichos que, al crecer en el vien'récu! 
de ¡a Hermelinda se han convertín es íra 
enormes sapos y culebras que la hayé2! 
Jinchau la barriga de ese modo—0d 
había comenzado a decir doña Juaa | 
na Arraya, conocida por sus chiseció 
tes malévolos y perversos 4Jcs 
Pero otra vendimladora, la Engraa los 
gia Tunales, famosa por sus alleflc! 
viandades, y despechada, sin dudas n 
porque la hija mayor de don Braulít 
le había quitado al Cosme Huancmes! 
Airego en tono diabólico y mistaeda 
rloso pra 
—Ustedes no sospechan siguierg Co! 
lo que le ha ocurríu a la ahopadita*s * 
Lo gue dice doña Sillca que pasa corsa 
ella. es que, ese diya del rayo, quenUn 
casi la mata, la imilla le apuntó corXtre 
su dedo al cuichl, y por eso dicenmo 
que el arco íris se la ha metíu en li YU 
barriza.., aunque Otras malas len tem 
guas ajirman que el cuichi no es s: PO € 
no otra de las habilidades y maleji. 2D' 
cios del Huarmi-Cusichi de su cr 
fau, que la tiene embrujada a 
mocosa, como la embrujó antis a ¡”” 
Rosa y agora mismo a la vlela libera, 
tina de su magre... Sur 
Poro doña Anastasia Concoring2o 
Que era pariente de la mujer de dor? pi 
Braulio, indiznada por la malign: 
especie de la antiena auerios de Cos 
Pasa a la página 4. A 


El Old Vic Antiguo 


Por Tyrone Guthrie, 


Directo: de la cólebre or- 
ganización teatral Jon= 
dinense a que se reflero 
esta nota, 


1 


No se puede dar idea de lo que es 
el Old Vic sin hacer referencia a su 
historla. Se alza ese célebre teatro 
londinense en la conjunción de Wa- 
terloo Road y el New Cut. Para quie- 
nes no estén familiarizados con Lon- 
dres, conviene añadir que tal em- 
plazamiento corresponde a un dis- 
trito que tiene mucho de pobre y 
nada de elegante. 

y La fundadora del Old Vic, Miss 
¡Emma Cons, fué una mujer de es- 
ensos blenes de fortuna, pero de sen- 
timientos muy humanitarios. Al es- 
“tudiar las sond'clones soctales en el 
sudeste de la capital, se encontró con 
que uno de los centros del ylezo era 
un viejo teatro, que habío conocido 
tiempos mejores, pero que, para en- 
tonces (18%9;, era una desdichada 
mezcla de music-hal!, taberna y bur= 
«iel. Con la energía que la caracte- 
rízabo, Emma Cons constituyó un 
rico e influyente comité, compráó el 
local, firmó a escritura a nombre 
de El Pueblo Británico, y dedic/ el 
edificio a fines de decoros> entreto- 
nimiento. Se camhló el nombre, qus 
anteriormente había sida The Royal 
Victoria Hall (lo de Old Vic exa ura 
abreviatura usada por la gonte do 
los alrededores), pasando entonces 
a llamarse The Royal Victoris Cof- 
feo Tavern. Su finalidad era el me- 
Joramiento social, proporcionando a 
la gente pobre de aquellas inmedia- 
clones un aliciente que las npartase 
de las Inbernas alcoliólicas, Ys de su- 
poner y desear que e! café allí seryi- 
y do fuera agradable y estuviese ca- 
liente. Pero los programas no eran 
gran cosa: lecturas de novelas bara- 
tas, conferencias con proyecciones de 
línterna mázica, y, de vez en cuando, 
uu pequeño concierto, 

En 1085, Negó a Inglaterra, para 
una breve estancia, Miss Lilian Bay- 
lís, sobrina de Emma Cons y residente 
en la Unión Sudafricana. Muy poco 
tiempo después, Lilian se hacía cargo 
de la administración del Old Vio, 
bajo la dirección de su tía, y así con- 
tinuó por espacio de cuarenta y dos 

1 años, Era una mujer de gran ener- 
¡ gla, coraje y determinación. Al ha- 
y blar del público del Old Vic solía de- 
1 Clr “mi gente", y se hallaba absolu-= 
] tamente resuelta a que su gente dis- 

frutase de los mejores medios de en- 
y tretenimiento que fuera posible re- 
unir. La historia de aquellos prime- 
y ros tiempos de lucha es hoy muy co- 

4 nocida en el mundillo tcatral, La 
4 falta de espacio, la falta de tiempo, 
Y y, lo más in:portante de todo, la tal- 
) ta de dinero, eran considerabies es- 
y colios en el camino que Miss Baylis 
4 se había propuesto recorrer. Pero, 
t rael transcurzo de unos veinte años 
t (y gracias exclusivamente a su en2r- 

pio personal, la buena voluntad de 
sus colahoradores y el talento de 
unos artistas entusiastas), creó una 
compañía de ópera, transferida más 
tarde al Sadler's Wells, y una com- 

—pafñía Shakespeareana, 

Lilian Baylís fué sagaz en la elec- 
ción de sus colaboradores. Ben Brett, 

Il Russell Thorndike, Robet Atkins, An= 

«drew Leigh y Harcourt Williams 

. aportaron sus altas dotes y su per- 
£ “everancia, En consecuencia, para 
ta 1930, el Old Vic presentaba a un 
público cada vez mayor, un reperto= 
rio de obras clásicas de muy aita ca- 
lidad y a unos precios muy modera- 

¡ dos (que dictó la Junta de Caridad, 
de €n 1391, tras heber siáo adquirido el 
te local por suscripción pública y haber 

su Sido confiada su admibistración a 

es Un Patronato). También fué uno de 
ar los puntos cardinales de la adminis- 
ve tración de útiss Bay!ls el qua se asig- 

nara adecusdo maven a los jóya- 

El nes que demsstrasen poseer talen= 

ta escénico, Siendo una joven actriz, 
Sybll Thorodike trabajó en el Uld 

4 Vic de 1914 a 1913, cuando la compa- 

lei fía daba tres representaciones por 

4) semana y actuaba una cuarta nocho 

Men una piscina del distrito de Beth- 

al mall Cirmen, vonvertida en teatro. 
John Gielgud selló nl escenario co- 

Y mo comparsa 2n una representación 

W fe Poor Gyntí y, en 192%, Eóith 

O. Fyaos, en el papel de Porcla, comen- 
e 25 1 primera serle de papeles Sha-= 

b kespeascanos, En la lista figuran 

hs Oros muchos artistas que llegaron 

e: b alcanzar eran ¿ama, entre ellos 
* Laurence Olivier, Michael Redgrave, 

Charles Lauzhton, Jol:n Mills, Emlyn 

A) Williams, Vinrearet Webster, Mar- 

tita Hunt y Flora Robson, 

U Quizá lo más importante y carac- 

teristico dcl Old Vic fué, sigue sien- 
Í do, el público. Los precios “popula- 
res” apartaron a la gente mera- 

1 mente elegante y superficial, pero 

21 atra“eron un auditorio serlo y. pre- 

'í dominantemente juvenil. Para 1920 
il y tantos, la concurrencia había de- 
¡ Jado de ser integrada por el vecin= 

9% darlo, y la componía gente de todo 

-2 Londres, atraída por un programa 

' clásico, representado a prec.os mó=- 

dicos, pero con gusto exquis:to. Por 
fortuna, se olvidó pronto de Coffee 

Tavern, y el teatro siguió siendo lla= 

mado, con afecto, por el nombre de 

Old Vic, popularizado muchos años 

Y antes. 

A “ines de la cuarta y principios 


Y 


6ñ de Ta cOMpúma 1va nugias 
riendo caracteres Internacionales, 
En 1937 marchó a Elsinore para re= 
* presentar “Hamlet” en el patio del 
“Tamoso castillo, y en 1938 realizó 
¿duna tournée por el Mediterráneo. El 
comienzo de la segunda contienda 
mundial, con el consiguiente cierre 

de algunos de los teatros de Lon(res 
yy los daños sufridos por el Vie en 
1941, contribuyó, en clerto sentido, 

a numentar el prestigio nacional e 
internacional de la compañía, pues, 

5 al carecer ésta de un escenario 
manente, se vió forzada n rea 


r 
le + amplias tournées por el país, y, du- 


de rante sus temporadar londinenses. a 
Mvutilizar el New Teatre, de St. Mar- 
5% tin's Lano, Se empezó a disponer de 
subvenciones públicas, través dal 
recientemente constituido Consejo 
de las Artes. Se reconoció que la 


e ye UL Old Vic era de inportan- DIARIO.-BC.) ' 


: A — 


de la quinta década de siglo, la repil= _ 


¡No T 


Por el Cnl. 
Santiago Pol B.- 


1 
BAN PEDRO DE ATACAMA 


£a ocupación chilena, allá por el 
“ño 1879, se extendió hacia Caraco- 
les, San Pedro de Atacama y ame- 
nazó Calama... 

Atacama es una población perdi- 
da en las faldas montañosas de la 
Cordillera de los Andes, y se extlen=- 
de hacia el desierto del mismo nom- 
bre, infinitamente interminable, esa 
sabana arenosa atraviesa tristisimas 
soledades, por quebradas secas y pro” 
fundas, sin agua, con un calor que 
se materializa en fuego, las monta- 
fas reverberan como focos de luz, 
el viento es demasiado fuerte y el hu- 
racán hace sentir su sollozo, levan- 
tando hacia el espacio columnas de 
arena, cuyo polvo cae como la lu» 
via, en sólidas moléculas, tempesta- 
des sin relámpa; os y sin rayos, reme” 
dan el odio hipórrita y el dolor sor- 
do sin gemidos, ni lágrimas. La luz 
del dia se eclipsa en pleno meridia- 
no, y caen las sombras de la noche 
tenebrosa. 

El único elemento que se enseño- 
rea del triste páramo, es el viento en 
que ins huracanes se convierten en 
terribles trombas, 

San Pedro de Atacama era enton- 
ces un pueblecito triste, tendido en 
el horizonte, circundado de arena, 
alí estaba el templo parroonial pin- 
todo de blanco, que sobresalía entre 
Jas casitas con techo de paja braya, 
distribuidas en callecitas estrechas, 
de la distancia se veía como un pun- 
to blanco en la inmensidad del de” 
sisvto... ¡"ste pueblecito, allá por los 
años de 1830, ya se hizo notorio por 
su industria m'nera, donde concu- 
rrían industriales ingleses, america- 
nos, y la mayoría de los trabajadores 
componían cladadanos chilenos, pa- 
ra explotar los riquísimos yacimien- 
tos de cobre, oro y con preferencia 
los de plata. 

Dios había señalado a este pueblo 
para la cuna de uno de nuestros hom= 
bres, y"se ennobleció el apartado lu- 
gar de donde vino al mundo, es otro 
solar de nuestra gloria, el Belén del 
sano _patriotismo, para todos los bo” 
livianos. 

AVí nació el hombre, hijo de do- 
fia Benita Hidalgo, y de don Juan 
Abaroa, fué un día feilz el 13 de oc- 
tubre de 1838, donde el Altísimo dejó 
caer sobre el altar de amor un rega- 
lo a los esposos Abaroa-Hidalgo, y es 
el niño EDUARDO ABAROA HI- 
DALGO. 

Un maestro español le enseñó las 
primeras letras y las lecciones de mo- 
ral, así como los principios de la arit” 
mética y el catecismo, más tarde la 
vida convirtió al niño en hombre, 
ayudando a su padre, que era un 
aventajado industrial minero; se gra- 
duó con el título de Tenedor de Li- 
bros, pero era más hábil para los 
asuntos mineros, 

Ya hecho un verdadero hombre, 
fuerte y sano, contrajo matrimonio 
con doña Irene Romero, de cuyo en- 
lace nacieron cinco hijos, Abaroa era 
un padre modelo, hombre de hogar, 
padre amoroso, amaba a su patria 
chica, a su patria grande, y, en todo 
tiempo, dió muestras de ser un ciu- 
dadano honorable, sencillo y de gran 
patriotismo. 

El desembarco de las tropas chile- 
nas en Antofagasta y la desocupa- 
ción de Caracoles, Chluchiu, y de su 


pueblo, Atacama, sorprendió a Eduar- 


do Abaroa, y grande fué su indig- 
nación cuando lo supo en el pueblo 
de Calama, 

TI 


CALAMA 

El pueblo de Calama, era un on” 
sis. Ostentaba, entonces, enormes pa- 
fios de tierra, cubiertos de trébol, 
trigo y cebada. Huertos hermosos, 
cabañas tapizadas de liquenes y mus- 
gos, chiclas como palmas y cristall= 
nos arroyos, que, como cintas ator=- 
*nasoladas, abrazaban los apretados 
tallos. La variedad de silvestres flo- 
res era inmensa, y las vistosas enre- 
daderas adornaban las blancas y ale- 
gres casitas. 

Calama constituía aquel tiempo, 
antes del descubrimiento de las mi” 
nas de Caracoles y la fundación de 


el Sud, cuando Cobija era 


puerto boliviano, 

Cuarenta mil recuas de mulas In- 
wernaban en los salitrosos pastizales 
de Calama, para conducir las merca- 
derías importadas de Chile a los 
aslentos mineros de Colquechaca, 
Potosí, así como a los centros de Chu- 
quisaca y Tarija; más tarde la deca- 
dencia del puerto de Coblja hizo caer 
todo comercio por tal lugar. 


$ 


Fué allí donde, en éxodo doloroso e 
irritante exilio, se detuvo la colum-= 
ba militar diminuta, cual nómadas 
extrañados de su patrio suelo. 

Después de tres días de marcha 
Tatigosa, llegó sombría y resuelta, 
con la esperanza de vengarse del des- 
pojo del que había sido su territorio. 
Víctima a título irrito de conquista. 

Se apoderaron de Caracoles, em- 
porio de riquezas, y de los demás 
pueblos en su paso por la Cordillera 
Andina, y las ricas serranías de Lí” 


pez, línea anticlinal o divortia acua- 


ron, entre el desierto y la altiplani-, 
ce boliviana. = 

Las autoridades arrojadas de An- 
tofagasta, resolvieron resistir a los 
conquistadores, aunque sucumble- 
ran ante el número y la fuerza. Era 
el ánimo de sellar con sangre, en es- 
te último baluarte, la protesta contra 
el usurpador... 

Al brillar el sol sereno del 23 de 
marzo de 1879, que la niebla mostra- 
ba disipando y rasgando las gasas de 

y oro que cubrían el horizon” 
te, dibujáronse sobre los lienzog de 
la llanura, las sombras de jinetes y 
numerosos peatones, y se oía cla. 
ro y nítido el eco del sonoro clarín 
chileno; era el famoso cuerpo de los 
“CAZADORES DEL DESIERTO.” 

Se dirigieron resueltamente al pue- 
blo y tomaroa sin resistencia alguna, 
porque la pequeña fuerza boliviana, 
organizada por el doctor Ladislao 


oquéis las Cenizas! 


El punto fué el que mejor pudo ele- 
gir Cabrera, La hierba subía a mu- 
cha altura y era tan tupida, que an- 
tes de ser descublerto el que se apos-. 
taba entre sus ramas protectoras, po” 
día hacer muchas bajas y hacerse in+ 
visible por mucho tiempo, producien- 
do daño espantoso, aunque llegara 
a sucumbir después por los estragos 
causados al enemigo. 


Los invasores acudieron confiados . 


al punto de la emboscada... 

Una mortal descarga hizo terrible 
carniceria en el pelotón chileno, que 
retrocedió en desorden, poco satis- 
fecho de tal comienzo de la acción, 
Atenidos al número iban como los 
cazadores, en cinegética aventura, 
enviando cada vez más soldados... 

Se repitió nuevamente la descar- 
ga y al fuego intenso recién los asal= 
tadores atinaron a dispersarse para 
buscar protección en los matorrales 
y accidentes del terreno. La lucha 
fué tenaz y porfiada, pero, al fin, el 
número se sobrepuso al valor y él 
heroísmo fué supeditado por la 
fuerza. 

Adueñados del bosque los arauca- 
nos, la pequeña columna boliviana, 
casi diezmada, sucumbía matando un 
número mucho mayor que el de sus 
combatientes. Lograron ponerse a 
salvo el doctor Cabrera, el teniente 
coronel Carrasco y otros jefes, pro” 
tagonistas del lance y del inaudito 
esfuerzo contra un enemigo de in- 
disputable bravura y de indomable 
constancia y serenidad. 


.. .. .. .. .. 


e... .. .. ..... .. .. 

El mancebo atacameño estaba allí 
en la defensa del paso principal del 
puente del Topater. ¡Eduardo Aba- 
roa! Con sus 30 rifleros muertos, en- 
tre ellos el niño Juan B. Maldonado 
de dieciséis años, Abaroa, fo 


ta vaina vatía, con tres herl 


k león furioso, sin somb, la 
Cabrera, se había emboscado en las lena al viento. ma cal- 
Antofagasta, —- o el tráfico chiclas, hacia el camino de Santa sn da, Su o de ' 
mercantil del interlor u. al Bárbara, que proteri> In mr " pa 5 EL inriignado, en M N 


TALIS 


Zurich (SPA.) Desde tiempos in- 
memorlales, cuando se pasa por ho- 
ras de turbación y erls's suelen los 
mortales buscar refugio en los ámbi= 
tos del misticismo. Ya el hombre pri- 
mitivo, a impulsos de su propi) espl= 
ritu de conservación, buscó medios 
protectores, con los cuales hacer 
frente a las fuerzas de la natura que 
Je salían al paso, en su lucha por 
el vivir cotidiano. Poco a poco, ello 
dió vida al desarrollo del culto al ta- 
lismán y al amulsto. En formas más 
o menos alrosas se na mantenido 
hasta nuestros días, habiendo inc)u=- 
sive momentos +n que se aprecia un 


. verdadero resurgimiento. El talis. 


mán (del griego telesma o rito; del 
turco talism o eflgle maravillosa) se 
lo consire> com le xiid de traer 
suerte, mientras que el amuleto “dé 
latín amuletum) es más bien un ele. 


ela nacional. Hasta entonces no ha- 
bía contado con más medios que log 
ingresos de su taquilla. Cuando, co= 
mo frecuentemente ocurr:a éstos no 
eran suficientes, venian en suxilio 
generosos donativ beneficios y 
otros medios. La asistencia finan= 
ciera del Consejo de las Artes in= 
crementó enormemente el ritmo de 
expansión y mejoró el nivel artis. 
tico. Para la tesminación de la gu2 
ra, se llevaron “eperiorios a París, 
Nueva York,, Austraiía, Nueva Ze= 
landa, Suiza y Holanda, gcreral= 
mente bajo los auspicios de! Conse- 
Jo Británico. — (Especial para EL 


Zee! 


cu Ds 


AY 


ENS 


mento paslyo protector. Ambos obJe= 
tos simbólicos se los ve empleados 
por todos los pueblos de la tierra. 
Pasada la segunda guerra mundial, 


Wales, pero imponente, 108 


decayó algo el Interés por ellos, para, 
hacía el año 1951, recuperar de nue- 
vo más poder del tenido. Así, según 
cuenta la revista de Zurich “Neues 


ta emoción co 
tierra que tapa al 


legítima tumba de Calama! 
Koe del 19. 


LETOS 


leños le clñen en un círculo de fuego, 
intimándole, seducidos por su teme” 
rario arrojo. El chileno Souper le 
intima rendición con insolencia... 
Gravemente herido, Abaroa saca 
fuerzas, se endereza en sus vértebras 
y músculos, su grito grandioso es 
el último plomo que arroja al rostro 
de los invasores... ¿Rendirme?... 
111“Que se rinda su abuela...!!1” 

Y una descarga cobarde de treinta 
bocas de fuego contra el único hom- 
bre, acaba con el valeroso e indoma- 
ble héore.... 

Abaroa cumplió su deber de cíu- 
dadano. Su martirio es la nota más 
alta del patriotismo boliviano. 

A las ocho y media de la mañana 
del 23 de marzo, los Lobos acabaron 
con los pocos Corderos, por la “Ra= 
zón o la Fuerza”, lema de su escu- 
do de armas y de su moneda. 

El cadáver de Abaroa fué recogido 
por las tropas chilenas, que sepulta= 
ron al bravo e incomparable bolivia” 
no, silenciosamente en el cementerio 
de Calama, a las cuatro de la tarde. 
Añí está el héroe y sólo allí debe es- 
tar por los siglos de los siglos. 


pond 

Pues bien, cludadanos de Bolivia, 
quiero explicarles por qué en este ar- 
tículo he hecho resaltar la cuna del 
héroe y la acción sublime de su sa- 
«crificio, en la acción más grande 
del 79. 

El gobierno chileno anuncia que 
obsequiará una urna para que sean 
trasladados a la ciudad de La Paz 
los restos del boliviano don Eduardo 
Abaroa; igualmente las autoridades 
bolivianas preparan homenajes pós- 
tumos al héroe de Calama, para que 
sean sepultados en el monumento que 
será eregido en la Plaza Abaros, 

Como el último de los bolivianos, 
me postro ante su tumba, le rindo mi 
homenaje de respeto, pero me opon- 
go a que se trasladen los restos del 
valeroso soldado del 79 a la ciudad 
de La Paz, porque sería profanarlos. 

Abaroa, allí en Calama está bien 
cubierto por la tierra empapada con 
su sangre, abrazado a tlla tan fuer= 
temente, con los amores y los sufri- 
mientos de tantos ciudadanos caídos 
con él, El y tantos otros están con- 
vertidos en cimiento de patriotismo 
mistico. 

Esa tumba triste se halla tapada 
con la tierra sagrada y las lágrimas 
de la Patria, con nuestra tierra pe- 
sada y metálica. Ningún boliviano 
debe profanar los restos que pertene- 
cen a la Patria: Calama es digna 
tumba para este patriota. 

El espíritu de Eduardo Abaroa, 
ronda la inmensidad del desierto, es- 
tá en la tierra que le vió nacer, se 
adentra en las salitreras, vibra en 
cada partícula de arena en ese suelo 


ue otrora fué de Bolivia, 


Sus huesos constituyen la mura” 
Ja, el pilar, el agudo espino puesto 
firmemente en San Pedro de Ataco- 
ima, y recuerda a todos los países del 
mundo que allí, donde esos sagrados 
restos descansan, está Bolivia toda, 
dispuesta a recuperar con las gene- 
raciones jóvenes algún día... 

Además, debemos convencernos y 
no olvidar que somos demasiado in- 
gratos para con nuestros héroes, que 
si bien todos se encuentran dispues- 
tos a rendir toda suerte de homena- 
jes, al cabo de algunos años, el olvido 
habrá tejido su manto sobre la bron- 
ceada lápida del héroe, 


» Ciudadanos de Bolivia: al traer los 
restos a la ciudad de La Paz, habrá 
dejado de ser la prevención a las 
futuras ambiciones, el símbolo de una 
tierra valiente, decidida y esperanza 
da, finalmente ya no será más, el 
faro luminoso que desde Atacama 
nos alumbra y nos llama, 

Y por todo lo expuesto, se despren” 
de una solución, y creo que todos los 
ciudadanos de Bolivia nos pondre- 
mos de acuerdo: lo justo, lo más sin- 
cero y patriota, es NO TRAER LOS 
RESTOS DEL HEROE DEL TOPA- 
TER PORQUE SERIA PROFANAR 
SU HERMOSA TUMBA, que da vida 
a la Patria ausente, siendo el tesoro 

a de su dignidad. ¡Cuán= 
E 
¡Gloria a Eduardo Abu > - 


No profanéls los restos del gran 
liLa Paz, diclembre de 195L 


Europa” (Nueva Europa), en el ejér- 
cito americano cada dos soldados lle- 
van consigo un amuleto, sin excluir a 
la oficialidad. Inclusive hay genera- 
les que poseen talismanes y amule- 
tos. El general Mac Arthur llevaba 
siempre una raíz de mandrágora de 
forma inusitadamente hermosa; la 
misma que hubo de perder en Corea 
poco antes de ser destituido de su 
cargo de procónsul del Japón. Del 
general Einsenhover se dice que tie- 
ne una medalla con el número 13 co- 
mo talismán. Tampoco faltan los 
hombres de Estado, monarcas, polí= 
ticos y artistas famosos que dispu- 
sleran y disponen aún de un trae- 
suerte. Conocido es el cas) del pre- 
sidente Roosevelt, quien llevaba, Ñ 
modo de talismán, un trocitg de 
madera ario da”, en” 
PS sal . sd UN 
Oricnte se la entrezó un fakír a su 
padre, asegurándole que el talismán 
procedía de la corteza del árbol sa- 
grado de Buda, del bosque de Uru- 
vela. El Rey Eduardo VII, de In- 
glaterra jamás separóse de una pul- 
sera que nabía pertenecido al Em- 
perador Maximillano de Méjico; y el 
Rey Jorge de Inglaterra posee una 
figurita de “Britannia” en latón, de 
cuatro centímetros, como talismán, 
Es sabido que el Emperador Guiller= 
mo II llevaba consigo en tal sentido 
un pedacito de una sustancia mate- 
Tlal, metida en una cápsula de oro, 
que se le entregó en ocasión de asis- 
tir a una sesión espiritista, La estre. 
lla sueca de Cine Greta Garbo tie= 
he como talismán una pledrecilla en- 


garzada en oro; Charlie Chaplín, cree 


que un viejo cordón de zapatos trae 


. 
l 


La Paz, Domingo 30 de Diciembre de 1951, 


- Radio 


“La Voz de Bolivia”  * 

El segundo número del Boletín de 
Radio emisora del Estado 
correspondiente al presente mes de 
diciembre, explica la nueva etapa de 
reorganización, a cargo del Depor- 
tamento Nacional de Prensa, PrI0pa- 
ganda e Informaciones, en la. 
guiente nota editorial: 

“Una de las aspiraciones más Jus- 
tificables de todo pueblo joven como 
el nuestro, es el de poseer medios cul- 
turales que den unidad a la Unidad de 
Nación: que salvando todas las limi- 
taciones constituidas por una pobla- 
ción deficiente y un extenso terrl- 
torio consigan que los habitantes se 
unifiquen por una voz cuya frater- 
nidad y frecuencia constituyan el 
medio simpático, el punto de inter- 
seción en que todos los espíritus se 
acercan unos a los otros, Nunca se 
sintió más esta necesidad que duran- 
te los días trágicos del Chaco, cuando 
las fronteras patrias fueron asola- 
das, y los bolivianos nos veíamos tam 
lejos los unos de los otros, sin cami= 
nos agrícolas ni militares y frente al 
rudo problema de suministrar ali- 
mento al pueblo y movilizar Ejércl- 
tos sobre la frontera invadida. Enton- 
ces el núcleo de patricios constituyó 
el Centro de Defensa y Propaganda 
Nacional concibió la idea maestra de 
erigir una torre radial que uniera a 
todas las voluntades bolivianas, y, 
saliendo de las fronteras, llegara a 
todas las voluntades extranjeras 
am'zas de nuestra patria. 

He ahí en pocas palabras la géne- 
sis de Radio Illimani. 

Radio Illimani fué desde entonces 
LA VOZ DE BOLIVIA y funcionó, al 
menos en sus momentos de mayor 
brillo, como el portavoz de la Nación - 
toda, sin restricciones políticas ni de 
intereses de grupo. Hoy estamos tra- 
bajando para que esta organización 
dé sus finalidades, se afinque y se 
esclarezca, sin dejar el menor espacio 
a la duda. 

Pocos países del Continente Ame- 
ricano necesitan tanto del cielo, por= 
que mientras no sea posible vencer 
la laboriosa posibilidad de dotar do 
grandes caminos al territorio naclo= 
nal, tenemos que valernos de la más 
completa red de servicios aéreos, de 
manera que salvando cordille 
transponiendo ríos caudalosos, $ 
vas y trenedales del trópico, poda-] 
mos establecer una perfecta interco 
municación de intereses en todos lo: 
núcleos de nuestra población. P 
esto no es suficiente el avión, 
éste, si puede conducir cartas, pe 
riódicos, mercaderías, pasajeros, nd 
conduce la voz que explique diaria 
mente las alternativas de la vida 
cional, que lleye a todos los hogare 
por alejados que se hallen los ritz 
mos musicales en que se expresa 
espíritu del pueblo, especie de alto 
parlante cardíaco conduce el sísto! 
y diástole de la vitalidad naciona 
Unir, pues, a todos los pueblos d 
Bolivia y a todos los corazones bol 
vlanos en un punto mágico de int 
reses espirituales, es lo que se propa 
me, lo que debe conseguir, lo qu 
logrará Radio Tlimani. 

Para alcanzar este resultado ya 
bastan nuestros espacios, es pre 
que todos los bolivianos tengan el or 
gullo de su estación radial, que 1 
sintonicen con toda puntualidad, que 
cooperen a su éxito con sugerencia 
oportunas, y que, en todo momento 
comprendan que Radio Tlliman 
realiza una labor de unidad nacio: 
sin fronteras políticas ni ideológicas; 
y que, rechazando prejultlos y, sob: 
todo, el fermento de odiosidades pa 
tidistas, constituya, nítida y limp: 
la expresión de la voluntad de uni. 


ño Daza; como jefe de Control, Va» 
lentín Abecia B.: Coordinador Gene» 
ral, Faud T. Mujaes; Jefe de Progra= 
mas, Hugo Peláez R., y Jefe de Trans- 
misiones Carlos Loa/x0wentos ex. 
perimentados tonocidos en la acti. 
vidad radial opaís y del exterior. | 


suerte; Heinz Riihmann, estima otro 
tanto su ratoncillo de plata; Adolfo 
Menjou, un diminuto trocito de ma» ¡ 
et Ne los bastiones de escena, caf= | 
os durante un ensayo; Willy 
Fritsch, un diminuto resto de un 
lápiz, y Maurice Chevallef, natural» ' 
mente, un sombrero de paja. En los 


Deauvule, Baden-Baden y Carlo, 
den, etc., se pueden ver los t8%A 


nes más raros e imaginables, empes 
zando por tréboles de cua artog,” 
cochinillos traesuertes, mas: de 
deshollinado 

'eciosas 
llas de Buda, Muy famoso a? 
Karo”, que lev Rey 
Faruk, Este t pS 
egipcia—ha 
inquietu 


Entre los amuletór ad: 
SEX! Suele Mevárselo «) to 
mantO crol ES ? 

an grabadas cuidadcio e 
misteriosas letras. Este 19 a 


co tiene sus Origenes moot 
oriental, hablendo Sarga a 


nos, quienes al 
eterno a la pane € 


15 
tiene su origen la sabiduría 
palabra, la entrafa uns 
y el poder, Esta ya que la mis= 
maravilla ma! ABRACADABLA 
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La conquista de América realizadw 
por los españoles, fué la manifesta- 
ción de buena salud. En verdad, el 
organismo vigoroso de los espoño!es, 
se Ímo'150 sobre las sociedades prim!- 
tivos de América Fué nora de ju- 
ventud. As:, recorrierzoa las tierras 
del Perú +a costa, los Andes y ¡las 
selvas del Oriente. En esta última 
zona, la fiebre y la muerte diezma- 
ron sus filas. llegar» d:c3 Gustavo 
- Acolfo Otero, nasta el misterio de la 
j selya virzen y nasta Jas alturas del 

Potosí, delinda siemorz como rastro 

de-su camino s ¡os úmicos vencidos 
Mine eran ¡ós muertos. Entrezados só: 
lo a Dios y a sus Suntos, los con= 
quistador»s nas r'vrerueban que, sin 
el milagro de su saluá, habría sido 
imposible que hubieses podido lu- 
char y vencer Muy pacos eran los 
recursos médicos con los que conta- 
ban, y éstos eran tan miserables. 
que tuvieron por fuerza que servir- 
-Be de los recursos de la*curandería 
Indígena, para restañar sus heridas 
y combatir las fiebres... Por esto, 
| ere anotarse que, debido a la te- 
— pacidad y a la audacia del =spañol, 
ln conquista fué también un triunfo 
del hombre sobre la naturaleza. Hoy 
altyavesando en cémodo ferrocartil 
las tierras de Potosí que conducen a 
la montaña mágica; al contemplar 
aquellas cumbres que tienen la deso- 
Jación de un paisaje lunar, nos inva-» 
de un estremecimiento de emocio» 
¿admiración para aquellos hom=- 
; que avanzaron sobre la piedra 
hostil, a pie, sin desfallecimiento, 
ln el vértizo de las alturas, sin sed y 
sin hambre...” 
No conocieron el mal de altura, 
"porque esos organismos fuertes con= 
¡siguieron fundar la ciudad más alta 
lel mundo: Potosí, a 4.146 metros 
sobre el nivel del mar. Esta obra ja- 
ás pudo ser de hombres que adole- 
cleran de tuberculosis pulmonar o de 
ras enfermedades graves. 
1 indio que constituía la clase 
itaria de la sociedad colonial, 
su condición de servidum- 
e úisStribuido en repartimien- 
y encomiendas, instituciones 
tentadas como "reguladoras del 
tebajo”. También se organizaron 
teducciones'”” a cargo de “correzi= 
tres” de indios, sistema que se com= 
pmentó con el establecimiento le 
h jes religiosas que nleanza- 
an desarrollo en los siglos 
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conquistadores, no se reparaba en 
medios o0sza obtener los mayores ren- 
dimientos. 

Fundadas las ciudades bolivianas 
y analizadas ellas desde el punto de 
vista de la higiene, nos encontramos 
frente a un panorama desolador; los 
corrales junto a cada hogar; las 
aguas servidas haciendo su recorrl- 
do vor la parte céntrica de las calles; 
las inmundicias reunidas a poca dis- 
tancia de las ciudades, El agua pota- 
ble reducida; el baño desconocido, 


sir' que exista ningún otro control 
para combatir las enfermedades- los 
pobladores, inspirando una sensación 
de suciedad y de abandono. Las mos- 
cas y los cerdos, triunfantes, cam- 
peando en las poblaciones. 

Al hombre de la colonia, lo único 
que le interesaba e:a la salvación de 
su alma, teniswdo ur profundo des- 
precio por 1 cuerpo Por esta ra- 
zón, las enideinias y las pandemias, 
la gripe, la viruela. ecan considera= 
dos como castigos de Dios. El hom- 


CRONICAS MEXICANAS 


El Caballero Don Alfonso 


5 XVIII añadiéndose a toda 

AE do Riscancia Da 
m » 

ón dura y la más agotadora . ose Weig VA 


se atribuye a esta prácti- 
de que en 21 periodo co- 
era sido diezruada la po= 
telón indígena. Como se encon- 
tban de por medio la codicia de los 
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TALISMANES... 


PABRA. También la fórmula RO- 
3, sobre cuya interpretación exis- 
suantiosa literatura, se ja consi- 
4 aun hoy como un amuleto. Se 
mplea, asimismo en forma de me- 
:ón, aunque jamás visible. Las ¡a-. 
;se hallan colocadas de tal mane- 
que siempre se repite idéntico 
to, no importa si se lee de arri- 
a abajo, o de abajo a arriba, de 
merda a derecha o de derecha a 
erda. La fórmula en comento 
as opera tenet areposator” sig- 
: Del siempre Gepende el truto. 
uleto del Padrenuestro consti- 
ina de las salvaguardias de ma- 
: arralgo contra las enfermedades 
'ptros infortunios de la vida. Ge- 
ralmente se lo lleva invisiblemen- 
igado de una fina cadenita en 
lo se debe separar nunca 
che, ni en en- 


ballero era el uno como el otro. Pe- 
ro es bueno ir pensando que ya to- 
dos estos actos del gran diplomáti- 
ca mexicano, marcan un paso firme 
en su brillante carrera. Hizo, pues, 
de Bolivia su hogar. 

Posteriormente, la revista “Méxi- 
co” publicó con sus auspicios el li- 
bro “Clima”, de Guillermo Viscarra 
Fabre. Más tarde apareció algún otro 
libro. Y así... En posteriores visitas 
que hice al amigo, encontré que su, 
casa era un museo de arte pictórico 
boliviano. Había en don Alfonso el 
hombre de la generosidad. 

He ahí, señores diplomáticos. la 
función estupenda de un hombre 
puesto al servicio de la cultura por 
medio de la diplomacia. ¡Si muchos 
pedantes o mediocres, aprendieran 
esto! 

Hasta que un día... Bueno. En co- 
rrillos, en declaraciones personales 
de gentes de bien, oí ponderar las vir=- 
tudes excelsas y secretas de su filan- 
tropía. Alguien que perdió en el jue- 
go y que, en lugar de devolvérsele su 
dinero cobardemente, se le donaba 
una edición literaria. Alguien que se 
operaba en clínica de lejano país y 
una mano misteriosa que pagaba los 
honorarios médicos. Alguien que se 
asomaba a platicarle sus necesidades 
y don Alfonso que, siempre por ter- 
ceras personas y sin ofender, hacíar 
Megpr el calor de su auxilio 

sorada infinitamente que es- 
te ser séTetmo, tranquilo, sencillo y 
hondamente Intolivente sea mexi- 
cano. 

Fué pasando ia vida. Nada supe 
de él. Al parecer, era Embajador 
en Londres. O en slzún otro punto 
de esta pequeña tierra... 

Allá en Bolívia, le recordábamos 
ave siempre, Su grandeza de alma, sus 

lus Y ojos OS, - 
una mandragoril al e is s, Menos de manse 


mán en ocasió , a Y me tocó el turno. Confrontar 
gorio, EZ, labs" viejos sueños de 


Llegado de un “onfinamiento tra- México. Ver lo que 6 uwezii 
Je un pequeño tesnrs que se llamaba paraba de improviso. Tuve que via="- 
“La Escuela Humilde”, líbro esertto Jar a este país para asumir la Pri 
para los niños del campo, y cuyo mera Secretaría de la Embajada 
arreglo pedagógico concedía al maes- de Bolivia. . 
tro Juyenal Mariaca. Mi libro, en las ¡Maravilla de viaje! Volando por 
“manos de don Alfonso de Rosenzwelg sobre las aguas del gran lago Titica- 
Día7 cobró tal importancia, que, po- ca, sobre la inmensa sabana de Ja 
co después fué objeto de un sincero  altiplanicie andina, por sobre el pai- 
homenaje. Yc no lo supe sino cuan- saje de luna del Perú, sobre el valle= 
do lo ví. Había hecho imprimir un cito maravilloso de Arequipa, sobre 
estracto del libro con sus bellísimas el mar, por el Canal de Panamá... 
ilustraciones en colores, con un so- Cuando ingresamos en tierras de 
neto de Grezorio Reynolds, y lo ha- , Centroamérica bajamos en Teguci- 
bía entregado generosamente a Ma-  galva a estirar un poco los múscu- 
rlaca para que lo distribuyera. Real- loz puestos en la vigilia del vuelo. 
mente el santo hacía sus milagros al Había un movimiento de gentes de 
lado de los buenos espíritus. diplomacia, algo así como una cita 
Muchachote aún, le visité algunas - internacional. Y de pronto, al fon jo 


Por 
Porfirio Díaz Machichao 


He ahí un hombre que significa 
un compendio de la vida de Bolivia. 
Yo le conoci en La Paz, cuando el 
gobierno de México le nombró emba- 
jador en mi país. Y cuando visité 
esa Embajada, en el risueño barrio 
de San Jorge, por la luminosa Ave- 
nida “6 de Agosto”, en verdad de 
verdades, era la primera vez que pl- 
saba sitio de tanto privilegio diplo- 
mático. ¿Quién me llevó a ella en 
tan dichosa mocedad, salpicada de 
todos los oros de la bohemia? Fué 
el poeta Guillermo Viscarra Fabre, 
empleado, a la sazón, de la Embaja- 
da y encargado de organizar la bi- 
blioteca de la misma y editar una re- 
vista. Esta última fué maravillosa, 
hecha con verdadero sentido de ar= 
te, en edición lujosa y con un mate- 
rial escogido magníficamente. Hizo 
sensación “México”, publicada con 
los fondos de don Alfonso. Cumplía 
a maravilla su papel de intercambio 
internacional, a ás le sarfacer 
la revelación de tantos valores Cel 
arte y la Iteratura d> ra! tierra. 
Llegué, pues, delante de don Al- 

fonso, con la fama de mis nervios 
y de mi rebeldía. Mis introductores 


istóricamente uno de 
mun- 

Pre y 
?*, que, en una 
có “Claridad”, de 
“alres, apenas finalizada la 
del Chaco. Ese librillo es una 
ifista que bien puede en- 
una revolución. Pero, yo no 


Pp 
y el po 
asta 


'on este mí abundante don ai 
y grande amígo que, según 


¿7 da. 


ra, crecidas 
lan cual nno 
nes del mun- 
la pagar por 
300.000 dóla- 
Media hasta 
modificado en 
hos las costum= 
embargo, en 
en =, poder de 


Í deshollina dores, 
os 


b, 
y veces, cuando viajaba de Cocha- del andén, la noble figura del vieio 
Sea Pa tada 15 a ele s de amizo don Alfonso. Avancé resuel- 


novenante, al modo de Rubén Da- 
río, con los nervios deshechos por 
todas las amarguras y todas las an- 
sias. Ya encontré entonces que don 
Alfonso se había hecho un amigo ín- 
timo da nuestro grande Gregorio 
Reynolds, niñó de alma genial e in- 
fantil a la vez. Don Alfons cuida- 
ba sus malos pasos en 21 har en el 
club. en las horas trizadas de la bo- 
hemia Grezorio se devolvía con él 
al reencuentro de la tranquilidad. 
¡Cuánto sé yo, de sólo adivinarlo de 
todo esto! Pues tampoco budo ha- 
ber mejor pareja de amigos, Tan ca- 


mascotilla. Po- 
istas, quie- 
desinteresan 
superviven- 


——Amente > 

— ¡Don Alfonso! 

Y la respuesta cariñosa y las pre- 
guntas apremiantes. Y el abrazo 
hondo y cálido. Luego. el silencio... 

—NMsted sabe, don Alfonso... 

—S1. Porfirio, lo sé... ¡Pobre Gre- 
gorio. omé erande amizo fué ... 

Precisamente yo -había asistido a 
la agonía de Revnolds en La Paz. 
Tenzo el honor de haberle estrecha» 
do ¡as manos antes de la partida sín 
retorno. 

Evidentemente, don Alfonso asis- 
tía a una consulta diplomática, pro- 


Fátima” en 0 
ista Goethe mism 
, Acerca de 


PORFIRIO Diaz Machicao, escritor, periodista y diplomático. 
anuncia la publicación de un nuevo libro conteniendo las que 
él Mama “crónicas mexicanas” y que se refieren a su perma- 
nencia y conocimiento de México. Anticipo de la obra son es- 
tas y otras páginas que EL DIA RIO registra con vivas compla- 


Supersticiones médicas en los 


_ que se esfuerza por sobresalir en sus 


”ioregs nombres, a ver sus embrujadas 


“Bloteca todos mis libros, tos libros de 


pueblos 


bre procuró vivir más de ideas; se 
engolfó en ¡a escolástica y en la me- 
tafísica; creó un ambiente especula= 
tivo, impregnado de silogismos. Y 
así salió del marco de la vida y de 
la naturaleza, se preocupó por demás 
de la muerte despreció su cuerpo, 
abominó de sus instintos. 

Potosí, fundado en 1515, azrajo 
gran número de extranjeros e indios, 
que construyeron sus viviendas sin 
orden ni concierto, a tai extremo 
que, como dice Acosta y confirma 
Aranzáez y Vela, “cada uno hizo su 
casa con tanta prisa, que, carecien- 
do de la forma, hubieron de que- 
dar sin calles”. 

Y podéis imaginaros hasta qué ex- 
tremo se propagaron las enfermeda- 
des como consecuencia de este apl- 
fñamiento humano. La tubercuiosis 
dió un porcentaje elevado de enfer- 
mos: no era diagnosticada ni cono- 
cida; en una mayoría de los casos, 
su acción sóla era atribuída a efec- 
tos de brujería o a maleficios. 

Los kallahuayas, o sea, los porta- 
dores de medicinas entre indios y 
cholos. hicieron conocer las prople- 
dades de !as plantas. En la actuali- 
dad habitan los cantones de Chara- 
zani y Curva, del Departamento de 
La Paz. Hablan el aymara, quichua, 
puquina y castellano. Siendo su prin=- 
cipal deber recorrer los pueblos, lle- 
-vando consigo remedios variados y 
curando a los enfermos. 

El kallahuaya no se halla satisfe- 
cho con ser brujo y curandero, sino 


¡Ay Rummy - Canasta! 
Este es el siglo atómico, 
El de la era más nefasta, 
El del producto químico 


Y el del Rummy-Canasta, 
El del pobre y del rico. 


Liberato: No te cases; 
Esa suerte no mereces, 
Y si quieres una mujer, 
—:¡Qué Jesucristo te asistal— 
Ya no existe tan bello ser, 


Es la Canasta. 


No busques la vida de hogar, 
Es inútil: ¡no has de hallar! 
En lugar de ver el puchero, 
La mujer de ahora se alista 
Para ir en pos del peluquero, 


Es la Canasta. 


Si:al casarse es condición 
—lo manda la Religión— 
Que la mujer obedezca, 
Respete, ame y no resista, 
¿Por qué arma entonces la gresca? 


Es la Canasta, 


La fementida parlera, 
One antes de casarse era 
Tierna, suave y sentimental, 
Hoy al marido lo aplasta 
Con todo su genio brutal, 

Es la Canasta. 

Si no tiene invitación 
A alguna ociosa reunión, 

Va en busca de los paltilos 
De tejer c hace una siesta, 
Porque no halló los ovillos. . . 


Es la Canasta, 


Sólo así mata las horas: 
Vaciando las carteras. 
Y allí donde hay pastelillos 
O una merengada pasta, 
Presto lucen los colmillos, 
d 7 Es la Canasta, 


relacionos sociales. Durante las fies- 
tas religiosas, se presentan bellamen- 
te trajeados: “La cabeza envuelta 
con un elegante pañuelo de seda, y 
encima, un sombrero de paja de Gua- 
yaquil, pantalón de casimir fino, su= 
jetado a la cintura por una chiripá 
o cinturón adornado con monedas de 
plata extranjeras.” « 

Rigoberto Paredes, añade. “Cuen- 
tan que los kallahuayas, en sus via- 
Jes van averiguando de los indios 
que en el tránsito se nallan enfer- 
mos, y cuando de e'lo se convencen 
y de que es rico el paciente, entierra 
cerca de éste un sapo u otro animal 
apropiado. con el suervo maltratado 
o entorpec:do en el libre ejercicio de 
alguno de sus niemoros con “gadu- 
ras o alfileres, y as siguiente día se 
presentan cual si aportaran por ca- 
sualídad'e iznurado en lo absoluto 
lo que ocurre en la casa. 

El enfermo y su familla, reciben la 
visita de éste, zomo presagio de buen 
augurio, e inmediatamente acuden 
a su saber. El kallahuaya, aespués de 
muchos ruegos y halagos, accede a 
hacerse cargo del enfermo. Es en- A repartir la baraja, 
tonces que da principio a sus opera- Es la E 
clones, revistiéndose de toda la so- a Canasta, , 
lemne majestad de un agorero.s Se 7 - vs 
os A de coca, que Entre mujer y marido 
coloca sobre el pecho de su cilente; - q 
en seguida le hace varias preguntas Sólo se habla del partido. .. 
relacionadas con sus costumbres y El: “¡No tengo calcetines! 

Ella: —muy entusiasta— S 


enemigos que puede tener; a conti- y 
nuación extiende en el suelo un pa- “ . a pr 
“¡Ayer hice comodines!”... 
Es la Canasta, 


Esa que en las reuniones, 
En vez de coser botones, 
Se desabrocha la faja 
Y con las manos se apresta 


fio negro, y sobre él derrama la coca, 
examina la forma en que han caído 
las hojas; sale fuera, mira el cielo y, 
después de pronunciar algunas fra- 
ses ininteligibles, manifiesta que el 
enfermo está embrujado en un ant- 
mal, y que él descubrirá el lugar en 
que el hechizo se encuentra. En efec- 
to, después de nuevas manipulacio- 
hes y rebejeos, se dirige, acompaña= 
do de los de la casa. al lugar en que 
enterró el animal expresado, lo saca 
fuera, le desliga o arránca el alfiler, 
le cura la herida y predice la pron- 
ta sanidad de aquél, a quien le da 
de beber, para mayor éxito, algún 
mate o hierba en infusión, o le po- 
ne ciertos parches, con cuyos reme- 
dios, y la impresión que ha recibi- 
do con el encuentro del sortilegio, 
queda sano el enfermo, y el colla- 
huaya, después de recibir su salario 
y muchos obsequios, se marcha sa- 
tisfecho...”* 


Oruro, diciembre de 1951. E 


Y grita el pobre marido, | 
Medio loco y enardecido: . 
“¡Mujer... no tengo camisa!” | 
*“*¡Dícelo a la sirvienta, 
que yo tengo mucha prisa!” 

Es la Canasta. 


No obstante el gran jubileo 
Que despierta el himeneo, — ' A ho 
En el varonil corazón, . 
Hay úna boca que apesta 
A cigarrillo y a bodegón, 

Es la Canasta. . 


FSA te digan que el Rummy, 

Que hasta lo juega la mamy, p 
No es más que una diversión, 

Respóndele a quien insista: 
¡Qué del hogar la destrucción 
es la CANASTA!... S : 
de. 
y 


cedente de Nicaragua, en donde era 
Embajador de México. 

—Voy a México, Embajador... 

—Le va a agradar mucho, Por- 
firio. > 

E inmediatamente me hizo el 
Circulo. protacolar. Las presentacio=.. 
nes amistosas a sus colegas del Cuer- 
po diplomático. Yo seguía soñando 
en México, ansioso de seguir mi vue= 
lo por Centro América. Y así fué. 
Luego de diez minutos de plática nos 
dijimos “hasta luego”. 

Y en México, como sabéis, también 
volo el tiempo. Comencé a vivir to= 
dos sus encantos, a buscar a sus me- 


A.G.A 


cosas DOpimkres. En fipp mbién a 
dormir burocrálicamente en la ofi- 
cina, añorando Bolívia. 

Mas, otro día. un t-l=-fonazo. 

—¿No me conoce usted”, pues soy” 
su umigo Rosenzweis... 

Fue cuando visite su hermosa ca- 
Sa solariega de ia calle Matias Ro- 
mero. por Coayacín. Y fue cuando 
constaté más hondamente su carl- 
ño boliviano. Vi en su estupenda Di- 


un pobre muchachote que no ha te- 

nido jamás las pretensiones de to- 

car ninguna gloria y que comprende y 
que, siendo su país mediterráneo, 
también es mediterránea su produc- 

ción, intrascendente... 

Y gracias a él conocí a Artemio de 
Valle Arizpe, el gran cronista de Ciu- 
ded Ge México, sodre qui A 
lueta en este libro. Ú 

Junto a un Crucifijo colonial de 
don Artemio, don Alfonso, al despe- 
dirse de Valle Arizpe, rumbo a Ni- 
caragua, pronunciaba una vez más 
la generosidad de sus palabras: 

—Díaz Machicao uno de los 
hombres más dinámicos de Bolivia. 
Conjuntamente con Gregorio Rey- 
nolds y Guilermo Viscarra Fabre, 
es mi amigo... 

Otra vez le hé dado la mano de la 
despedida. Pero he recibido una car- 
ta suya antes de su partida: 

—Cuando usted vuelva a Bolívia, 
avíseme, vara saludarle a su paso 
por Managua... 

Esa es la estampa de uno de los peo 
más honorables señores e la diplo- ña z 
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me Huanca, se apresuró a responder: 

A las leguas se huele que habla 
por tu boca la envidia y el despecho. 
¿Basta ruándo se te acabará la per- 
vernidá, ché Engracia? ¿Acaso no 
sabis que los médicus del pueblo, a 
Quienes ha consultau don Braulio, 
ajirman que la mocosa tiene en el 
vientre una enorme solitaria, y que, 
ADeDAS pase la cosecha, don Almaraz 
ía va a llevar al poblao pa gue le 
hagan arrojar el vichu del diantri, 
que dicen que sale solitn con sólo 
tomar infusiones de granadina y 
otras píldoras que dan en el Hos- 
Pital? 

Pero Ruperta Quispe, que se las 
dnba de médica y comadrona, inter- 
viniendo en la conversación, se apre- 
suró a decir: 

—La comadre Eufrasla, cuando la 
hemos llevau a la imilla con la Rosa- 
lía, después de +xaminar las hojas 
de.la coca y chucllir el estómago de 
la Hermelinda, dice que probable- 
mente la ahopadita se ha dormlu al 
ple del molle embrujau que hay cerca 
de la playa, donde dicen que mora el 
espíritu de SUPAY, quien, como de- 
amonio y diablo que es, dicen que la 
ha embrujau a la chica, y por eso 
es que en cada día la crece más la 
barriga... 

Y como en ese momento asomara 
entre las vides, la bonachona y so- 
carrona cara del Cosme Huanca, el 
afortunado tenorlo agraria o alegra- 
dor de mujeres, razón por que más 
se le conocía con el certero apodo del 
MWuarmi-Crsicht, que en la onoma- 
topéyica- lengua nativa, significaba 
“el endulzador de las mozas”, el don 
Juan campesino, cortando los mallg- 
Ipoentartos, se apresuró a de- 
eir:: 

—Hembras y víboras habían teni- 
do que ser ustedes pa ocuparse así de 
una pobrecita que carga con tanta 
resignación y paciencia sus males. 
Man de saber ustedes que los docto- 
res del pueblo dicen que la Hermela 
Mene ese mal que se llama epilesia y 
que ouien lo hereda no lo hyrta, pues 
recordarán que otro hijo de don Brau- 
llo nació tullido y mudo también co- 
mo la ahopadita. Dicen que el mal 
está en la sangre. Y como yo soy 
interes2u, el otro diya cuando fuide 
ñl poblao hey pagau mís reales a ese 
doctor Inchauste, quien Jura y re- 
Jura que una Impresión juerte le yol- 

SP vería el habla a la mudíta, y que su 
enjermedá puede aliviarse como se 
curará de la tenla y el tumor que le 
hace crecer en cada día más la 
PANZA... A 


Pero la Engracia 'Tunales, no pu- 
diendo reprimir el despesho y la ira 
que se pintaban en su rostro, al oír 
la últimas palabras de su antiguo 
Amante, como salida fuera de sí, mor- 
dida por ia uv'spa de los celos y la 
clvo y sensual, que habían iniciado 
envidia, desal'ante y sañuda, dicen 
que agregó; 


—No ti hagats el zonzo. Huarmi- 
Cusichi. Algún diya destos laBios sal- 
drá tuita la verdá que yo no más me 
BÉ., ¿Acaso no sabís vos, desgraciau 
de mierda, que por ahí andan dicien- 
do que el cuichi que se ha dentrau a 
la barriga de tu cuñada. se lo has 
metíu también yos, que sols un sín- 
verglenza y un canalla, que no res- 

¡ petáls ni a las opas ni mudas, y la 
prueba está clara que las empreñau 
| también.a la Melchora, sin respetar 
slquiera que es mi prima y es idiota 
PEA como la hermana de tu mu- 

'r 

Iba a armarse en este momento 
una tremenda trifulca a consecuen- 
cla del certero sopapo, que tendió 

4 en el suelo, bañada en sangre, a la 
1 Tunales, cuando, como por obra de la 
| Providencia, lleró don Braulio en 
4 persona, cargando una enorme ca- 
1 nusta de uva, Pero como el anciano 
1 llogara x ofr las últimas palabras de 
la antigna querida de su verDo, y 
€ hacía tiempo que a él le torturaba 
la angustia de su hija menor sere- 
hades ya los ánimos con su concilla- 
A dor intervención, a medida que el 
Pa buen ¡ombre s- alejaba, sendero aba- 
Jo, camtzo del lagar, una idea mar- 
Melsudora, obsesionunte, volvió a In- 
oruslarso, como na espine queman- 

le, en su atardido cerebro. 
a Hacía ya tiempo don Braulio, des- 
di Soncertedo, había venido notando 
bi ln inexplicable enfermedad de su hi- 
1 38. Al comienzo, cuando empezaron 
y A Denarse sus carnes, antes enfutas 
y <nsi peaudas a los huesos de la 
ci Chiquilla, todos en el Majuelo ere- 
81 yeron a ple luntillas que la ahoouda 


to y nude - a. 
A 
ln * e don Braullo, Junto a las in- 


al senas aguas de la laguna Malmisa 
ct babía bebido de ellas, y con eilas los 
sli bichos inmundos que crecían en su 
vientre. Pero como el virgíneo ab- 
Li domen de la rapaza fué creciendo y 
abultándose cada día más, como tam- 
“ poco la pequeña podía explicar nada, 
dada su mudez, se forjó primero la 
leyenán de que se le había entrado 
pri Al estómago el arco iris y también 
el aire, y sólo meses después, cuan- 
lo o Ja cosa era más seria y misterio- 
e, 54, apenas A muy pocos se les ocu- 
ue rrió la explicación consoladora de 
JO que se tra! 
ec D o e SA Ue Lv Draullo 
2 le había referido que fué a ver a la 
> wleja Billca, y la bruja, después de 
palpar el abultado vientre de la chi- 
, ca, dió a entender que el espíritu ma- 
Mozo do Aubav. se hnbía Internado en 
las entrañas de su hija, y la hechi- 
cera juró que en pocos meses más se 
aciararía todo, el rañán, que era 
aviepudo y socarrón, como todos los 
campesinos del jugar, comenzo a Jn- 
sarmer er su dura cabeza, la maligna 
Jica de que, a lo mejor, genios ma- 
léflcos y ¿ospíritus satanes, le habían 
emprefa29 2 la mudita. romo dije- 
TOD- sé había ocurrido a la Melchbrk 
'ñfante. Pero cuando don Braullo se 
eeordó que lo de ¡a Meichorr al 
final, no resultó embrujamiento si- 
no que era moneda corriente, que el 
1 tenorio de su yerno 'a había hecho 
| parir, sin respetar su tullimiento e 
idiotez, una Idea perversa, endemo- 
níada, absurda, pero cad vez más 
excluyente e Impositiva. fomenzó a 
mé Zuimbar en el cerebro del buen hom- 
ha bre como un abejorro fatídico y mo- 
il nocorde: 
y —..Y si el maldito del Huanca, 
Ex que es capaz de todo, se hubiera atre- 
vido... Y €l, ¿l había sido el más 
empeñado en llevar a su casa al in- 
corregíble Huarmi Cusichi, que has- 
ta su mujer, la tenía cambiada y em- 
pruíande coo sus maisfícios... 


5 


,, 


litaria, Pe=.* 


EL DIARIO 


=L 


Estaba en estos desgarrados pen- 
samientos, cuando el viejo viñatero 
se encontró con su mujer, cerca del 
molíno, donde ella había salido a es- 
perarlo para obsequiarlo con un hu- 
milde, pero sabroso yantar que sus 
manos diligentes y carifñosas habían 
preparado para toda la peonada. Y 
como el campesino se apresurara a 
contar lo que acababa de escuchar 
a la Engracia Tunales, la Rosalinda, 
como herida en lo más vivo de sus 
entrañas, se apresuró a responder: 

—¡Qué barbaridá! Esa maldita pe- 
rra es capaz no más de decir no sólo 
eso. Cuando el otro diya dicen que 
ha jurau que me ha visto a mí cos- 
pachándome con el Cosme en la que- 
brada y ha corríu con el invento don- 
de la Rosita, sólo con la temeridá de 
amargarla a la imilla... Lo clerto es 
que esa víbora es capaz de todo. De 
jirme que a vos te habrá dicho que 
yo también, como la Hermela, mi 
vivo con el Huarmi—Cusichi. De 
creyerle a la Tunales, sólo jaltaría 
que el Huanca te empreñe a vos tam- 
bién, que sólo por zonzo le prestáls 
atención a todo cuanto se Inventa esa 
endemoniada, pa vengarse de la Ro- 
sita, que le ha quitau el amante 

El viñatero, visiblemente contra- 
riado, se limitó a preguntar: 

—¿Y sl juera cierto que la imilla 
estuviera empreñada, aunque no jue- 
ra precisamente pa el Huanca? 

—No sias zonzo Almarás. ¿Acaso 
no hemos palpau el otro diya el vien= 
tre de la Hermela, cuando le dió ese 
vahido y no hemos comprobau que lo 
que tiene la ahopadita en la barriga 
son esos sapos, víboras y otros vichus 
que tu hija las bebiá en la laguna 
hedionda, como ajirma y rejura do- 
ña Sillca, que ha prometíu en esta 
luna hacerle arrojar tultus esos yi- 
chus? En además, ¿quién la va a 
empreñar así, muda y alelada como 
es, cuando apenas va a cumplir esta 
Pascua los trece años? 


Como Braulio, atormentado de 
que su yerno era capaz de todo, se 
atreviera a insistir que no sólo ha- 
bía oído a la Engracia eso del Huan- 
ca, sino a muchos le los contornos, 
su mujer se apresuró también: 

—Eso del Cosme, zonzo, son enví- 
dias rofosas de -la Tunales, porque 
la Rosita le ha quitau el amante y 
ella se está derritiendo por el Huan- 
ca, 


El viejo viñatero, volviendo al an- 
terior pensamiento, que desde hacía 
días le torturaba, se atrevió a res- 
ponder: ; 

—-No €5 Que yo creya que el Huan- 
ca se hubiera atrevín a empreñarla 
a la Hermela. Pero me acuerdo que, 
cuando yo era muchacho, aquí raes- 
mo, en el Majuelo, una prima miya 
apareció encintada a los trece años, 
como la Hermelinda. Al principio 
tuitos creíamos que era el cuichí, y 
que la imilla teniya la solitaria. Tam- 
bién entonces dijeron que le había 
dentrau el yiento y que había tomau 
de las aguas de Malmisa. Pero, a 5u 
tiempo, cuando la barriga iba a re- 
ventar de inflada, la imilla parió. 
mellizos. Y por eso, yo tengo mis ba- 
rruntos... 

Pero la Rosalinda no lo dejó con- 
cluir: 

—No sias zonzo, doña Sillca me ha 
Jurau que la mocosa está virgen. La 
vieja no sólo le ha chuelllu la barri- 
ga, sino que rejura que la chica no 
tiene señal alguna de haber sido des- 
florada, ni siquiera por Supay. Y en 
demás, ¿quién se va a atrever con 
una idiota y muda, y menos el Huar- 
mi, que tiene tantas queridas a mano? 

Y como don Braulio recordara a su 
mujer que el año pasado la Melchora 
Infante, también idiota y tullida, 
tuviera un hijo, que todos decían que 
era para Huanga, su mujer de res- 
pondió: 

—El caso de la Melchora es otro, 
hombre endemoníu. La Melchora te” 
niya entonces quince años, y eso de 
que la hubiera empreñau el Huanca 
es otra perversidá de la Engracia, 
que es una envidiosa y malhablada. 
Ya vis lo que de mí mismo anda di- 
ciendo, Lo mejor sería que la lleve- 
mos a la Hacienda en cuanto term]- 
ne la cosecha. Me han asegurau que 
el patrón, como medícu de animales 


que es, hace 0 nía con 
ando raices de la gr: 


unas pastillitas que hasta a los bue- 
yes los desinfla cuando se atorso- 
NAM... 

Pero don Braulio, acordándose 
nuevamente del famoso doctor In- 
chauste, que había prometido operar 
a su blja, afirmando que la chica só- 
lo tenía nin enorme quiste, se apre- 
suró a decir: 

-—Don Alvarau dice que la jincha- 
zón de la Hermela es un tumor ma- 
lino y que en el Hospital del pueblo 
hay un doctorcíto que recién ha Je- 
gau del extranjero, cue 22 animaría 
A abrirle la barriga a la milla por 
solo trescientas pesos... Y como ya 

“ambís que juera de los rialis que esta- 
mos reuniendo, la cosecha tá bue- 
Daza... 

Pero como la campesina se apresu- 
Tara a jurar que jamás consentiría 
que su híja sea charquiada, como su 
hijo menor, la mujer concluyó di- 
ciendo: 

:«—No me vengáls agora con esos 
disparatis.. Antis de verla a la po- 
brecita en manos de esos matarifes, 
prejiero verla reventar o que la hi- 
clera arrojar los vichus doña Bngra- 
cla, quien también quiere zanjarle 
la panza, como a las reses cuando se 
hinlhan. Za «<uisbt ace que la 
Jinchazón es de la mesma ley que lag 
de las vacas, y que ella la sanaría con 
sólo punzarle la barriga y hacerle 
arrojar el aire, los vichus y la tenía 

rirante que la mocosa tiene en las 
tripas 


Y como el viñatero, conciliador, in- 
sistlera que el doctor Inchauste, re- 
clentemente había curado a una chí- 
quilla como la Hermelinda, que te- 
nía también un tumor y hablara de 
llevarla primero a las aguas bendi- 
tas de Santa Lucía, donde también 
se habían operado curaciones verda- 
deramente milagrosas, la Rosalinda, 
recordando las pesadas faenas del 
día, transigió con estas palabras: 

—Gíileno, hombre de Dios. Eso lo 
veremos a su tiempo... Aunque vo 


a. 7 


ds 


prejiero primero que la destripe do- 
fa Eufrasia. El otro diya lay llevan 
A la imilla, donde la santiguadora, y 
ella me ha jurau hacerle arrojar los 
vichus y hasta dice que después le ha- 
ría volver el habla, pues, el susto del 
rayo dice que tiene que ver también 
con la jinchazón. 

Pero, como don Braw'jo insistiera 
con otros argumentos pira conyen- 
cer a su testaruda consorte para lle- 
varla al pueblo, ésta, coma dando fín 
a la larga tertulla, y mientras se le- 
vantaba para ír a atender a la peo- 


Desde el sigio XV, la porcelana chi- 
ma causó gran admiración en BEu- 
ropa. 

¿Cómo imitarla? ¿De qué manera, 


sin el kaolin esa preciosa arcilla 
blanca, obtener una materia trans- 
parente, sonora, impermeable? 

Italia fué la primera que en el si- 
glo XVI comenzó a ensayar. Estas 
fueron la porcelana de Venecía, la de 
Farrara, después de la Florencia; 
poco transparente, muy imperfecta. 

Cuando Italia renunció, Francia 
tomó su lugar y tuvo la gloria de 
llevar a buen término el invento de 
la porcelana delicada. 

Después de algunas pruebas más 
O menos dudosas reálizadas en Pa- 
rís y en Rouen (1664-1673), Saínt- 
Cloud y después Chantilly, lograron 
obtener un brillante resultado. 

La primera fábrica de porcela- 
na de Chañtilly fué fundada el 23 de 
octubre de 1735, mediante autoriza- 
ción del Rey, obtenida por Louls- 
Henri de Bourbon, príncipe de Con- 
dé, quien hizo construir el edificio 
nl otro extremo de la ciudad, so- 
bre las orillas de la Nanctte, cuyas 
aguas alimentaban un molino que 
ponía en movimiento 12 muelas, las 
cuales servían para la preparación 
de las pastas. 


Las Porcelanas 


nada que llegaba ya para el caldeo 
y la merienda, se Jimitó a decir: 

—Gíiieno, hombre. Pa no estar en 
discutislones en este diya que hay 
tanto que hacer, sí no la sana pri- 
mero la Quispe, la llevaremos a esos 
baños, de que tanto he oído hablar, 
y luego, sólo en último caso y a la 
desesperada, donde esos medícus del 
poblau que mataron al Pegrito. Aun- 
que tengo mis barruntos que feliz- 
mente no habrá necesldá... 

Y como don Braulio recordara A 
su vez que había mucho que hacer, 


de Chantilly 


e o 


ños. En 1870, los hornos se apagaron 
para siempre, 

Fué a comienzos de 1945 que se 
publicó un aviso en la prensa: “Con 
el apoyo de los poderes públicos, y 
bajo el patrocinio de personalidades 
del mundo de las Letras y de las Ar- 
tes, la' industria de la porcelana 
creada hace más de dos siglos y me- 
dio, va a renacer en Chantilly. Una 
hueva Sociedad produce piezas cu- 
ya calidad y cantidad continyará en 
el extranjero el prestigio del arte y 
del gusto francés.” 

Es al señor J. L. Favereau que se 
le debe este renacimiento. La parte 
técnica le fué confiada al señor Jac- 
ques Burlet, Director General, que es 
un antiguo alumno de la Escuela de 
Bevres. 

La nueva Compañía se concretó en 
adaptar el modelado de las piezas 
de acuerdo a la época, pero a1 mismo 
tiempo, conservar a todo precio la 
técnica bi-centenaria del dibujo y 
del color. Es decir, mantener el “es- 
tilo Chantilly”. 

Para esto fué necesario crear y en- 
riquecer sin descanso antiguas por- 
celanas de Chantilly, donde el señor 
Burlet encuentra los motivos y ti- 
pos que son la base de la inspiración 
de su talento. Según el carácter de 


La manufactura fué explotada 
hasta 1751 por Cicaire Cirou, y lue- 
go, de 1751 a 1760, por Buquet de 
Mont-Vallir, y de 1760 a 1766, por 
Pierre Peyrard. Pasó después a Louls- 
Francois Gravant, quien no salió 
bien de la empresa, y que, el 24 de 
julio de 1781 vendió la fábrica de 
porcelana a André Joseph Anthéau- 
me de Surval, administrador gencral 


Tabricoór c+ cummdo esta- 
1ó la Revolución. El 6 de febrero de 
1792, Anthéaume vendió la fábrica 
al inglés Christophe Potter, quien 
dió nuevo impulso a esta industria 
y agregó una fábrica de loza. Con 
Potter, la fábrica de porcelana pros- 
peró al comienzo, pues el número de 
obreros y obreras, se elevó de 50 a 


o bienes del Principe de Conde... 


los objetos perdidos, él escoge los 
motivos que convienen y los dibuja 
en grandes trazos. Los decoradores 
que él ha formado y que, gracias a 
él conocen a fondo las reglas del ofl- 
clo, se encargarán del resto. 
En los almacenes de 


, O a las tiendas parisien- 
ses de mayor fama. Christofle, Kir- 
by Beard, L'Art et la Table, etc.: va- . 
*->, teteras, adornadas con grupos 
de rocas y arbustos, entre los cuales 
se encuentran animales o personajes 
extravagantes, inspirados por los 
maestros chinos. Objetos decorados 
en rojo, azul, verde, amarillo y ne- 
gro, donde la ardilla china jueza en- 
tre el follaje; otros, con peñas 


200. Se fabricaban hasta 9.000 doce- cados “larmallas esp! as, en 
nas de plntos RSC cremas colores, que realzan tan 
Poter. que Ses lle, sabía bien el blanco de la vajilla. Y así, 


ergado otras fábricas en Montereau, 
Forges, etc... Arruinado hacia 1300, 
fué expropiado y la fábrica se ce- 
—rró. 


En 1803 fué nuevamente reabier- 
ta por Pigory, alcalde de Chantilly, 
en el nuevo local que había sido cons- 
truído por Potter. En 1812, el esta- 
blecimiento se cerró otra vez, y en 
1814 pasó a ser propledad de los se- 
fiores Isidore Chalet y T. Beugnon, 
quienes dieron a la industria una 
nueva actividad. En 1825, empleaban 
150 hombres, 25 mujeres y 25 ni- 


una variedad de tonos y de precio- 
sos dibujos que realmente son una 
verdadera maravilla, como las gra- 
ciosas mariposas que el decorador ha 
hecho revolotear sobre tin fresco pal- 
saje o sobre un grupo de personajes 
reales o alegóricos. 


Es asi, que actualmente, gritlas a 
los señores Fayereau y Burlet, la por- 
celana de Chantilly no solamente 
vivido su pasado, sino que al preserís. 
te significa vnx de las glorias des, 
Francia, 


“lodo. se hubiera 


La Paz, Domingo 30 de Diciembre de 1951. 


a Vendimia 


con el último bocado saltó €l tam- 
bién, presuroso, para proseguir la 
pesada, aunque siempre alegre ven- 
dimia, que estaba seguro 

época en los anales del contorno... 


Iv 


Pero a medida que el ingenuo cam- 
pesino marchaba en dirección a su 
casa, en busca de sv hija menor, un 
pensamiento quemante como el fue- 
go y acerado como una daga tala- 
draba su cerebro, llenando de som- 
bras y de angustias su dolorido co- 
razón. ¿A qué extraños e inexplica- 
bles maleficios se debía que su últi- 
ma hija, la más preciada y querida, 
precisamente por sus desgracias, fue- 
ra de sus defectos de ahopada y de 
muda, se le hubiera hinchado últi- 
mamente el vientre en forma tan 
descomunal como alarmante? ¿Es- 
taría realmente embrujada, como 
afirmaba la vieja Sílica, habría bebl- 
do de las endiabladas aguas de la 
laguna, como afirmaba la Quispe, o 
simplemente la chiquilla tenía en el 
estómago la temible solitaría o un 
quiste maligno, como había asegu- 
rado el médico de la ciudad? ¿Le 
habla entrado, quién sabe, el aroo 
iris, como afirmaban otros curande- 
ros, o se habría dormido a la som- 
bra del molle maldito donde habi- 
taba el Supay y era clerto que el 
genio diabólico y maligno la habría 
empreñado y hechizado con sus artes 
satámicas y ocultas? ¿Sería posible 
que la chica, ignorante y ahopada, 
hubiera sido víctima también del 
aborrecible Huarmi Cusichi, ese en- 
demoniado alegzgrador de mujeres 
que, así como había encintado a tan- 
tas mozas del Majuelo, sanas o en- 
fermas, lindas o feas, jóvenes o vie- 
Jas, la habría desgraciado también 
a la chica? Pero no, Esto último no 
era posíble. La mudita apenas había 
cumplido ese mes los doce años, y 
era de todo punto monstruoso al- 
bergar siquiera tan repugnante idea. 
La tesis de que la chica tenía un 
enorme tumor 9 una glganiesca so- 
litaria, encontraba, por ratos, cabi- 
da en el ingenuo cerebro,del labra- 
dor, Pero la forma descomunal y des- 
usada con que el vientre de su hija 
crecía, obligaba a pensar en otra 
cosa. ¿Sería cierto que la chica ha- 
bría sido embrujada, como todos lo 
creían en la región, o estaba infla- 
da por los aires malsanos de los pan- 
tanos de la Malmisa, como Je había 
asegurado su compadre Emeterio, 
Que le había prometido también sa- 
narla, haciéndole una certera pun- 
ción en el vientre, siempre que él y 
su mujer se decidicran por tan pell= 
grosa y extrzmeda, pero única sal- 
vación? 

Estaba sumido en «+estoa dolorosos 
y desconcertantes pensamientos, 
cuando el viejo viñatero vió salir de 
la casa al aborrecible Huarmi-Cusi- 
chi, ese endulzador de mujeres, co- 
mo la llamaban todos en el expresivo 
y gráfico lenguaje de sus mayores. 
Para colmo de la casualidad, detrás 
del endemoniado Huanca, don Brau- 
lio vió salir de la cocina a su hija 
menor, con su andar desvaído y aflo- 
Jado, y su risa histérica e inexbre- 
siva. 


Sintió el gafñián impulsos de pre- 
eipitarse sobre su maldito yerno, pe- 
ro en ese instante se encontró con 
Rosita, que le recordó al momento la 
monstruosidad de su pensamiento. 
Y como arrepentido de haber abriga- 
do en su alma idea tan temerarla y 
absurda, se encaminó a su casa en 
busca de una jarra de vino, pues 
sentía que su garganta se había se- 
cado, y una sed agobladora le devo- 
raba. Por momentos la cabeza le da- 
ba vueltas y las ideas se le escapa- 
ban, incoherentes y sin sentido, co- 
fno si estuviera al borde de volverse 
loco. Pero al llegar al lagar, donde 
dos macizos jayanes jisaban la uva, 
haciendo chorrear generoso y abun- 
dante el sagrado y meloso jugo de 
los dioses, que pronto lo haría rico, 
el viñatero, sin querer, como movido 
por el subconsciente, volvió a pen- 
sar en la monstruosa idea de que 

> esca, que era capaz de 


*revido, quién sa- 
be ahora mismo, hn. APTA 


de disparar sus infalibles y+uyrd- 
tas saetas en la mudita. Y al verla 
otra vez con la barriz1 inflada, co- 
mo una pompa de jabón, próxima 
a reventar, el anciano, ya fuera de 
sí, apresuró sus pasos. Á medida 

se Iba aproximand> A la Casa, 
ahora que el vientre de su hija es. 
taba tan hinch1d5 que, los cortos pa. 
Verines de la ahopadita, se levanta. 
ban DoLJeBeEioo. fo ama aroma, 
ETT TA Mante y 
risíble, que la barriga de la chiqui- 
Na parecia realmente un globo tan 
enorme y descomunal, que de fijo re- 
ventaría al solo apuntarle con el de- 
do. Estaba tan hinchado el vientre 
de su hija, que el ingenuo campesino 
creyó por un momento que, fuera de 
la tenia y otros bichos inmundos que 
habían erecido en la barriza de la 
toudita, a lo rmetor ella nortría dos 
O tre: =risturas, como había ocurn- 
do 0''imamente con la hija de doña 
Ansstasin. Condorina, que había da- 
do 0 hm tres »normes y Jeformes 
manstruos, eon óreenos y formes ant- 
males, como si lo madre se hubiera 
aroniedn con ellus.. Y recordando 
or” ciertos alarmantes detalles, 
Braulio, como sallendo de la 
noche de la irnora Dara 

en la yz + 

se WE dudan? y sosvechas, no pudo 
MeJar de pensar, aungue sea por un 


_Anstante en Ja repugnante jdea de 


que, ión sabe, la ahopsdita de su 
hija, viendo ayuntarse a los anima- 
les, ell == himier> sronipds en” ellos, 
como comprobaron lc hécía esos días 
Un nr osrmilia eo, ovelas Y Cabras. 
El vie*o y malicioso campesino a me- 
dida sue se acercaba £ su casa. C0- 
mo en ima cinta cinematozrófica 
oc desfilar nor <y enloquecióo ce- 
rebro una serie de imáxenes. » cua! 
mó sheurdes y += merarias acerca del 


origen de la insólita hinchazón de 


<u nin. sin lograr acertar ní si- 
quiera aproxlmadamente a la ¿ni- 
ra y nosible explicación: +=) inocen- 
te tumor o la tenia, com” habían £u- 
serido los médicos 1el pueblo, va que 
el embrujamiento y (as otras tesis, 
eran por demáóy absurdas y descabe- 


queña era ya una especie de 
bo prominente y erecto; tomando de 
la mano a su hija, y apenas penetró 


se debía esa fatal hinchazón. La mu- 
dita. por toda respuesta, se había U+ 
mitado a llorar desconcertada, sa- 
llendo a toda carrera a buscar a do- 
ña Rosalinda, como para hallar en 
ella refugio, que, en ocasiones pas 
recidas, había encontrado la des- 
venturada idiota, en los cálidos bra=. 
zos de su madre... 

Pero las pesadas e interminables 
faenas de la vendimia, con más la 
colmada jarra de tinto que se bebió 
de un tirón el viejo hortelano, vol= 
vieron a hacerle olvidar los infor- 
tunios y deprimentes sutesos de 
momentos anfes. Y como la luna 
colgaba ya en el clelo su gran per- 
la redonda, derramando su luz le- 
chosa y tibia, vendimiadores y ven. 
dimiadoras, se juntaron en la era. 
Salieron al gran patio de la casa ca- 
fieros, flautistas y erqueros, y las 
coplas se enzarzaron, ya AMOrOSas, 
ya irónicas y retadoras, mientras las 
parejas comenzaron el baile. Horas 
más tarde el entusiasmo era tan gran- 
de y general, que unos cantaban con 
voz cansina y ronca, otros seguían 
danzando cabizbajos, mustios, ren= 
didos por la faena, el vino y el za- 
pateo. Y mientras los más refilan y 
discutían acaloradamente sobre la 
inexplicable y misteriosa hinchazón 
de la embrujada, y otros roncaban 
en el suelo la borrachera, los demás, 
nienos ebrios, por parejas, se perdie- 
ron en la densa huerta, donde, con 
el generoso calorcillo del vino, en 
cendieron nuevas lumbradas de pa= 
sión, y, como toros infatigables, pro= 
siguleron la ruda faena del amor las- 
a mediodía, a plena solana... sl 


Hacía quince días desde la me. 
morable vendimia del Majuelo;* Y 


rapaza, se había contentado con j 
rar que, en ese cambio de luna, 
chiquilla, no sólo arrojaría del vien: 


también saldría junto a la solita 
para todo lo cual la vieja hechicez 
estaba haciéndole beber esos días 
unas hierbas prodigiosas, que doña: 
Rosalinda había autorizado secreta. 
mente antes de decidirse por el ex- 
tremo de que la chica sea charquea- 
da en el Hospital. 

Y como los muchos quehaceres 10 
habían permitido 4 don Braulio lle= 
var a su hija al poblao, la luna nue- 
ya, como una hoz de piuta, manejada 
por el hortelano invisthls, comenzó a 
esplgar en los campos del cielo, y. 
apagándose en el agua sombría del 
río, se perdió entre opacas nubes que 
aparecieron en el fírmamento. Y en 
ese preciso instante, la mudita, des- 
epcajada, pálida, ojerosa comenzó 
A retorcerse como, 
rida de muerte, 
pronunció alan”: 
sas palabris, que revelaron u lodos 
que realnente moría de susto y ae 
dolor «ntonces, mientras la angus- 
tip. madre corría a la cocina a pre- 
Parar una tisana, y don Braulio salía 
en dirección a la casa de don Kmete= 
rio, el único curandero de la región, 

la hermana mayor de la enferma co- 
rrió en busca de la vieja Sillca. 

El Cosme Huancea no pudo hacer 
nada, porque ese día había ido al 
pueblo llevando unas cargas de tri- 
go y recién regresaría 'a medio día, 

Cuando don Braulio volvió a la ca- 
sa con don Emeterio, ya había pasa- 


Be MEGA as ayAinO, ayuda 
bían sido las que asistieron a la y 
bre mudita, que, por fín, A ara 
jar el cuichl, la solitaria y 108 sapos 


Ie dro 2 DO o 
Idépticos al Huarnv y 
-chl.. E 
ea ae "espavoridas 
ls as oalabras in: 


coherentes de la 

yanes que e acta, zontaron que 

atruidos por la * hi 

vieron a don Po ee mo es= 

mo un nuracárcamino al pue 

coneta en mar. 
al día sigunte, 


di y dr 
orillas de Inplaya, Y! cuerpo ensa 
grentado * merte del f 


Huanca, y unto a él, la ee 


bajo el 


